
 

 

 

 
 

 

Queridas hermanas: 

Ayer por la noche, a las 23 horas (local) en la Unidad de Terapia Intensiva del Hospital “Santa 

Isabel” de São Paulo (Brasil), justo al término de la solemnidad de la Ascensión, el Señor ha llevado 

consigo en la gloria a nuestra hermana  

PETRO’ EMMA Sor MARIA FIDELIS 

Nacida en Caraà (Puerto Alegre – Brasil) el 20 de agosto de 1922 

Hna. M. Fidelis entró en Congregación en la casa de São Paulo “Divin Maestro”, el 22 de febrero de 

1946, a edad madura, después de haber obtenido, el diploma de enfermera. Luego de una breve experiencia 

de “propaganda” en la comunidad de Rio de Janeiro enseguida, se integró al grupo del noviciado para 

prepararse a la profesión religiosa, en la comunidad “Divin Maestro”, el 8 de diciembre de 1949. 

Continuó su empeño en la difusión capilar, familia por familia, en la ciudad de São Paulo, 

Curitiba y Maringà, mientras se mantenía disponible también para el servicio de enfermera del cual era 

particularmente experta. Precisamente esta tarea ha caracterizado su vida paulina en las comunidades 

“Divin Maestro”, “Instituto Alberione” y “Cidade Regina” de São Paulo y también en aquellas de Porto 

Alegre y Canoas.  

Pero junto al cuidado de la salud, Hna. M. Fidelis, también se donaba con generosidad y alegría, 

en los miles de servicios necesarios en la vida comunitaria: desde la lavandería al jardín, del huerto a la 

cocina. Una hermana recta y observante: su persona reflejaba el nombre que le fue dado el día de su 

profesión. De verdad era fiel en todo y esto la hacía feliz y plenamente realizada. Por diversos años, 

vivió en la comunidad de formación: era un verdadero modelo para las jóvenes que en ella encontraban 

la “paulina”, que sabía comunicar con su sencillez su amor, en el silencio, el trabajo y la laboriosidad  

La obediencia era para ella una cosa natural y espontánea que calzaba plenamente con su proyecto de 

vida. Con gran disponibilidad y apertura acogió, en 1998, la invitación de las superioras para partir a Buenos 

Aires (Argentina), donde prestó servicios por cerca de tres meses; con la misma docilidad, regresó a su patria 

para dedicarse, en la comunidad de Porto Alegre, en los varios servicios comunitarios. La confianza en el Señor 

le permitía entregarse totalmente a Él, dejándole plena libertad para que guiara su vida.  

Era un “modelo” de paulina porque supo encarnar y vivir plenamente, la dimensión mística y 

apostólica de la vocación. Había aprendido de los labios del Fundador, en las diversas visitas hechas en 

Brasil, la necesidad de conjugar “santificación” y “apostolado” «para tener color, mantener el buen 

color, tener espíritu paulino... ser decididamente paulinas, distintivamente paulinas» (FSP53, p. 499). 

Por donde pasaba, Hna. M. Fidelis emanaba «el buen olor de Cristo», el perfume de su donación, de su 

amor, serenidad y paz.  

Especialmente en los últimos años vividos en la comunidad “Cidade Regina” de São Paulo, las 

hermanas recuerdan su amor a la naturaleza, la dedicación cotidiana al jardín, donde plantaba, con 

satisfacción, flores, verduras y frutas, para la alegría de todas. 

La visita del Señor llegó de improviso: el sábado pasado fue internada en el Hospital por un ictus 

isquémico, al que su físico no pudo reaccionar. Maria, la Virgen de Fátima, la llevó dulcemente al 

Paraíso en la memoria de las apariciones. Confiamos a esta querida hermana nuestras jóvenes en 

formación, para que a su ejemplo, no tengan temor de entregar plenamente sus vidas al Padre, para 

hacer de ellas un don a los hermanos.  

Con afecto. 

 

Sr Anna Maria Parenzan 

Superiora genera 

Roma, 14 de mayo de 2018. 


